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t 
BOLETIN ECLESIÁSTICO 

DEL 

O B I S P A D O D E S I L A M A I V C A . 

Ivsta p u b l i c a c i ó n o f i c i a l , q u e so lo se h a c e p a r a l a s I g l e s i a s v P á r r o c o s de la 
H i o c e s i s , s a l d r á dos v e c e s al m e s en lo s días q u e e l P r e l a d o " d i s p u s i e r e . L a » 
r e c l a m a c i o n e s se d i r i g i r á n á la S e c r e t a r l a de C á m a r a d e l O b i s p a d o 

La Reina nuestra Señora {q. D. g.) ha dirigido 
al limo. Sr. Obispo de esta Diócesis , mi Señor, la 
Real Carta del tenor siguiente: 

LA REINA : 
«Reverendo en Cristo Padre Obispo de Salamanca: 

Hallándome próxima á en l ra r en el noveno mes de 
mi p reñez , y siendo debido el reconocimienlo á la 
Divina misericordia por tan impor tante beneficio y que 
se tr ibuten á Dios las mas rendidas gracias , implo-
rando al mismo tiempo la continuación de sus s o b e -
ranas piedades para que me conceda un feliz a lumbra-
miento, he resuelto encargaros que á este fin se ha-
gan en todas las Iglesias suje tas á vuestra ju r i sd ic -
ción y exentas de ella en ese Obispado , rogativas y-
oraciones públicas y generales , en lo que me daré de 
Vos por servida. Y de haberlo así dispuesto y orde-
nado á los Cabildos depedientes de Vuestra jurisdic-
ción ordinaria y comunicádolo á los exentos de la 
misma que no per tenezcan á la de las cuatro Ordenes 
Militares y demás que conserven su exención por el 
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iillimo Concordato . me daréis aviso . remil iéndome 
original por mano de mi infrascrito Ministro de G r a -
cia y Justicia la respuesta que os diere el Cabildo de 
tle vuestra Iglesia. De Aranjuez á cinco de Mayo de 
mil ochocientos sesenta y d o s . — Y O LA R E I N A . = 
El Ministro de Gracia y Just icia . Santiago Fernandez 
Negrete .» 

Y deseando el S r . Gobernador Eclesiástico que tan 
piadoso encargo" tenga pronto y cumplido efecto en 
este Obispado , se ha servido acordar que en todas 
las Misas en que lo permita la rúbrica se diga hasta 
nueva orden la Colecta pro muliere pregnante, que 
se halla en (a pág. 2 0 5 del tomo 4.° del Boletin de 
la Diócesis , ó en su defecto la designada pro qiia-
cumque necesítate, y que en todas las Iglesias se ha-
gan rogativas y oraciones públicas en tres dias que 
sefialarán los Párrocos ó Ecónomos, celebrando en el 
1 ." una Misa solemne de acción de gracias é invitando 
á la asistencia á las Autoridades y Ayuntamientos lo-
cales . Estos religiosos actos tendrán lugar en la Igle-
sia de cos tumbre , respecto de aquellos pueblos en que 
hay 'mas de una parroquia , concurriendo á ella el Cle-
ro de las demás. Salamanca 16 de Mayo de 1 8 6 2 . — 
Lic. Manuel Quiroga, Sr io. 

DISCURSO 

pronunciado por Su Santidad el Papa Pió IX en la 
Iglesia de la Minerva con motivo de la Canoni-

zación de los veintitrés Mártires del Japón. 
Nada c ie r tamente podia ser mas gra to á mi cora-

zon que la ceremonia de que somos todos t e s t i g o s , y 
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que Aumenta el número de los servidores de Dios y 
los Sanios que . multiplicándose, no cesan de interce-
ceder por nosotros y nos alcanzan desiderátum pro-
pitiatiunis ahimdantiam', la abundancia de miseri-
cordia , necesaria para defender los derechos de la 
justicia, la abundancia de misericordia necesaria para 
obtener la conversión de los eslraviados y de los após-
ta las , la abundancia de misericordia necesaria para 
sos tener con firmeza y resignación la guerra y los 
íiufrimientos y para asistir en seguida á los t r iumfos 
de la paz. 

S i , es consolador para Nos pensar que en la so-
lemnidad que Nos tendremos que celebrar próxima-
m e n t e . es taremos rodeados de almas escogidas , del 
Colegio de Cardenales y de los Obispos nuestros he r -
manos. Será un bello espectáculo ver al Pastor s u -
premo rodeado de los demás pastores que han s o s -
tenido unánimemente los derechos de esta Santa Sede , 
y aliviado con sus consoladoras palabras Nuest ro p r o -
fundo dolor. 

Conviene mencionar aqui una carta que Nos hemos 
r^ícibido hace apenas cuarenta y ocho horas de una 
gran ciudad de Italia, ó , por mejor dec i r , de la ca-
pital de Lombardia . Esa carta ha sido dirigida por un 
eclesiástico que se titula canónigo, y dice en ella: 
«cuidad bien de que en la próxima reunión de los 
Obispos en R o m a , no se declare como dogma de fé 
el poder temporal .» 

Si ese pobre sacerdote , á quien preferir íamos m e -
jor '.llamar buen sacerdote , estuviese aqui p resen te , 
le diriamos, como os decimos á vosot ros : estad segu-
ros de que la Santa Sede no sostiene como dogma de 
fé el poder t empora l , pero declara que el poder es 
necesario é indispensable en tanto que dure este or-
den establecido por la Providencia para sostener la 
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iTidepencia del poder espiritual. Nos quisiéramos do-
CÍT IC : Conlemplaos en los Sanios már t i r e s : que no 
han temido dar , y qne han dado su sangre y su vida 
por la defensa de la Iglesia. 

Nos le diríamos l ambien ; una vez que es tanta vues-
tra solicitud por manifestar vuestros t e m o r e s , que los 
someteis á los ojos mismos del Vicario de Jesucr i s to , 
atended á su voz que os inculca á vos y al Capitulo 
de que formáis par le , que. escucheis á vuest ro Pas-
tor inmediato y pongáis en práctica , no solo sus ó r -
denes , sino también sus conse jos : si vos y vues tos 
ío legas no obedeceis , vos y ellos os perdereis mise-
rablemente . Nos le diríamos, por úUimo: e n c o m e n -
daos á los muy Santos már t i res , que todo lo han per-
dido por no perder á Dios. 

De un reino, vecino al n u e s t r o , Nos recibimos es-
cf i los firtnados por algunos eclesiásticos en que se 
nos hace la insinuación hipócrila de renunciar al p o -
(kír temporal que para el los, ó mejor dicho par los 
que les aconsejan, es muy incómoilo y opone obstá-
culo á sus designios ant icr is t ianos, y anli sociales. 
Pero al mismo tiempo recibimos cartas firmadas t a m -
bién por eclesiásticos, que llevan el sello de una res-
petuosa adhesión hacia esta Santa Sede. Resulta de 
esas cartas que aquel gobierno, ó sus r e p r e s e n t a n -
tes ó comisarios, envian formulas impresas , que Nos 
hemos visto y leido, persuadiendo á algunos sacer -
dotes ó clérigos miserables á que la f i rmen, con el 
doble objeto de hacer c reer que el clero sostiene el 
absurdo principio de la incompatibilidad del poder 
espiritual con.el poder temporal , y de separar el c l e -
ro inferior de sus propios Obispos , cuya admirable 
concordia en estos momentos ha sido el asombro del 
mundo en te ro . 

Los buenos eclesiásticos que Nos e sc r iben , Nos 
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ruegan no demos fo á las aberraciones de eso corto 
número de individuos estraviados , de los que unos 
lian sido sorprendidos y otros inducidos por el temor 
para prestar su firma. Esté persuadida la Santa Sede , 
añaden esos buenos sacerdotes , do que. sus conv ic -
ciones son tales, que no admiten la menor duda s o -
bre la necesidad del poder temporal . En su c o n s e -
cuencia, Nos invitan á perdonar á los ciegos, que no 
saben lo que hacen, y Ños añadimos que esos ciegos, 
guiados ellos también por otros ciegos, caerán en ese 
abismo del que es casi imposible salir j amás . 

Procuraremos, por Nuestra par le , que los manejos 
encaminados á separar á los pastores del rebaño no 
consigan su ob je to : que los Santos márt i res nos la 
alcancen del Señor , y que este Nos conceda por su 
intercesión el poder sostener con valor y con energía 
los combates futuros . Que la Santísima Vi rgen , á cu-
yos auspicios omnipotentes Nos debemos haber p e r m a -
necido hasta este momento sanos y sa lvos , se digno 
continuar dándonos su protección, y Nos inspire una 
resignación perfecta hácia la divina vo lun tad , para 
que del mismo modo que pronunció el Fiat esperado 
por las generaciones humanas Ecce ancilla Dominio 
fíat mihi secundum verbum tuum, Nos podamos ani-
mados por ella, decir también al S e ñ o r : Ecce serví 
tui, fíat nobis secundum voluntatem tuam. 

Despues de esto, no Nos loca mas que rogar al 
Señor se digne hacer descender sobre nosotros loda 
su bendición , que descienda sobre la Compañía que 
ha producido tantos héroes para el cielo y tantos de . 
fensores á la Iglesia, y que le dé la fuerza necesaria 
para mantener la observancia regular , los preceptos 
e jemplares de la vida, á pesar de tantas luchas. ¡Qué 
esa bendición dé la inteligencia á Nuestro pobre es-
píritu y comunique la fuerza á esto pobre brazo! ¡Qué 
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esa bendición consuele y proleja á lodos los que Ira-
bajan en soslener la nave de la Iglesia azotada por 
las olas, para que su voz no sea sofocada por el rui-
do d é l a lempeslad que se ha desencadenado! ¡Qué 
esa bendición sirva en último lugar para reanimar á 
lodos los buenos y convert ir á los malos! 

C O N F E R E N C I A M O R A L P A R A E L D I A 2 7 D E J U N I O . 

¿Quid est reslilulio? ¿Po te s lne homo assequi sa-
lu lem absque illa? ¿Qusenam sunl reslilulionis radices, 
aut causa? ex quibus ori lur oblig-ilio res l i luendi?— 
¿Quinam sunl obnoxii r e s l i l u l i o n i ¿ Q u i d res t i luere 
lenetur qui rem alienam bona fide possidel , e l quid 
possesor malse aul dub i» f idei?—¿Ex qua culpa 
ori tur obligalio resliluendi injusta damniíicalione?— 
¿Quinam dicuniur cooperantes in injusta damnifica-
l i o n e ? — ¿ S u n t eodem modo obnoxii res l i tu t ioni?— 
¿Quando, quo loco, quove ordino resl i tuendum est?— 
¿Cui facienda reslilulio?—¿Quaí caus® á rest i tut ione 
excusanl? Dr. Thotnas Belesta. 

ACADEMIA L I T E R A R I A 

celebrada en el Seminario Conciliar de esta Ciudad, 
en obsequio del limo. Sr. Obispo de Teruel. 

En la última semana de Abril póximo pasado han 
tenida lugar en el Seminario Conciliar de San Carlos, 
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(los actos de que creemos oportuno dar cuenta a l 
venerable Clero de la Diócesis y á los demás lectores 
de nuestro Boletín Eclesiástico. 

Nuestro dignísimo P r e l a d o , s iempre solícito en 
promover cuanto pueda contribuir al engrandecimiento 
del Seminario y á desper tar y avivar en sus a lumnos 
el amor á la ciencia, so sirvió aprobar una feliz idea 
que le propuso el S r . Rector del mismo , y que adop-
tada y ampliada en los años succes ivos , de e spe ra r 
es que produzca brillantes resultados en obsequio d e 
la instrucción y de los intereses de la Iglesia. 

La idea adoptada fué escoger un alumno aventajado 
que sostuviera en público cierto número de conclusio-
nes en que se contuvieran las principales ve rdades 
del dogma y las mas in teresantes cuestiones de las 
escuelas católicas en que andan divididas las opinio-
nes de los doctores ortodoxos. La elección de a l u m -
no recayó en el Seminarista interno D. Vicente Sán-
chez Castro, el cual ha terminado este año el estudio, 
de la Teología Dogmática, obteniendo en todos los cur-
sos la nota mcritissimus, y el pr imer lugar en t re los 
demás sobresa l i en tes . 

Tuvo lugar el acto el Mar tes 2 0 de Abri l , dignán-
dose honrar le no solo con su asistencia sino tomando 
en él par te activa los cuatro l imos . Prelados residen-
tes á la sazón en esta Capital: nues t ro Diocesano y los 
de Zamora . Plasencia y Te rue l . 

Fue ron también invitados y concur r i e ron el I l u s -
trísimo Cabildo Catedral , el S'r. Rector y Catedrát icos 
de la Univers idad , las Autoridades civiles y mi l i ta -
res . los venerables Párrocos y demás clero d e la Ciu-
dad, el i lustre Colegio de I r landeses , y otras muchas 
personas de dist inción. 

Pa ra dar al acto el lucimiento pos ib le , á invi ta-
ción del S r . Rector del Seminario, los Sres . Peni ten-
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ciario y Lec tora l y los Dres . Manovel y Tor rcve lez , 
Catedráticos de Teología dograálica en la Univers i -
dad, se ofrecieron á impugnar de las 5 0 conclusiones 
del programa, las que mejor les pareciera . Se adoptó 
esta medida para evitar que el egercicio ca rec ie ra de 
i n t e r é s , sin perjuicio de que pudieran proponer a r -
gumentos los concurrentes que quis ieran. 

Dió principio el egercicio de la mañana á las 1 0 
con una disertación latina¡que pronunció el alumno Cas-
tro, reducida á probar con solidez de razones, por es-
pacio de mas de media hora, la divinidad de la religioQ 
cristiana por sus milagros y profecías. 

En todos los a rgumentos se siguió por mañana y 
tarde la forma de la escuela . Propusieron los prime-
ros los Sres . Penitenciario y Lec toru l : el Sr . Peni-
tenciario produjo el suyo contra la primera conclusión 
que establece ser la única, verdadtra y revelada por 
Dios la religión crisHana: deduciendo la fuerza de su 
a rgumento de la religion'mosáica. distinta de la cristia-
na y á la que convienen tales caracteres . 

En su a rgumento el Sr . Lectoral combatió con la 
doctrina galicana la establecida en la conclusión 12 ." 
sobre la infabilidad del Romano Pontíf ice en mater ias 
de fé y de cos tumbres . 

En seguida nuest ro dignísimo Prelado argüyó contra 
la conclusión 2 3 . " sobre la compatibilidad en Dios de 
su voluntad libre al mismo tiempo que inmutable, en 
orden á las criaturas. El argumento, fué propuesto en 
toda su fuerza y al mismo tiempo con suma delica-
deza y claridad, dando lugar al alumno á mostrar la 
fijeza de sus ideas en sus oportunas contes tac iones . 

A ejemplo de nuestro P re l ado , los dos Sres . de 
Zamora y Teruel quisieron poner á prueba el mér i to 
del joven Seminarista; el primero impugnando el p r ó -
logo del programa en cuanto en él se califica á la Teo-
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logia de fé y de ciencia á la vez. Bien dió á eonocor 
S . I. en su improvisado argumento quo con los años 
no se olvidan las prácticas dé la escuela, y que por 
su ciencia lanío pudo in f lu i r án la educación del cloro 
de esta Diócesis , mientras estuvo encargado de la 
dirección y gobierno del Seminario. 

El S r . . Obispo de Terue l , tan diestro en la forma 
si logíst ica, con la precisión que acostumbra comba-
lió en una serie de argnmenlaciones bien hiladas la 
conclusión o 4 sobre el bautismo necesario, necessitale 
medii ad salulem. Contrajo la dilicultad al bautismo 
de los párvulos , quienes por su condicion de tales, 
ni pueden c o n o c e r , ni desea r , ni poner medios para 
obtener este indispensable remedio. De donde argüía, 
que muriendo sin culpa suya sin bautismo, habin re-
pugnancia entro esta necesidad y la justicia de Dios. 

Así concluyó el primer egercicio de la mañana que 
se prolongó hasta dos horas y media; prueba mas que 
suliciente del mérito del joven Castro. Pero en el de 
la tarde le esperaban nuevo trabajo, nuevos a taques 
y todavía mayor lucimiento. 

Propuso el primer argumento el Dr. Manovel, Ca-
tedrálico de la Universidad, y lo dirigió contra la 
proposicion 5 0 en que se establece la doble natura-
leza divina y humana en J . C. Antes hizo que espu-
siera y probará la conclusión, lo cual verificado, im-
pugnó el Sr . Manovel la naturaleza humana eu J . G. 
por no ser en cuanto hombre enteramente semejan te 
á los demás hombres . 

El Dr. Torrevelez, Catedrático de la Universidad, 
impugnó la unidad de la divina esencia en la unidad 
de tas Personas, doctrina deducida do las ires conclu-
siones 2 4 , 2 5 , 2 6 , Animado en la argumentación es-
puesta con tanta limpieza y claridad como sutileza, se 
iba prolongando mucho, sin ceder el a r g u m e n t a n t e , y 
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sin que el joven Caslro perdiese ni un punió del buen 
ter reno en que se afirmaba y atr incheraba con sus 
opor tunas contestaciones y esaclas distinciones. En 
seguida el Dr. Igles ias , Canónigo y Catedrático de 
Teología de la Universidad combatió la conclusión 2 4 . 
y esforzaba su dificultad en que siendo las t res divi-
nas personas dist intas y subsistentes por s í , no p o -
drían ser un solo Dios. 

Todavía le propusieron dos argumentos mas ; uno 
el S r . Obispo de Plasencia contra la conclusión 5 / 
en que se establece la visibilidad de la Iglesia. La 
dificultad propuesta con claridad y lisura , tomaba su 
fuerza de la invisibilidad de la doctr ina . 

El Sr . Obispo de Zamora impugnó en la conclu-
sión 5 9 la calilícacion de inúíil por la resistencia del 
hombre , respecto de la gracia mera y verdaderamente 
suficiente , sosteniendo que habría sido mas esacta la 
calificación de ineficaz. 

Por ú l t imo, nuestro l imo. P r e l a d o , con la misma 
lucidez. limpieza y vigor que en el a rgumento de la 
mañana , salió á combatir la conclusión 5 1 que esta-
blece la unión hipostática de las dos naturalezas con 
las dos voluntades sin mezcla ni confusion en J . C. en 
una sola persona divina. El ín teres crecía en el audí-
lorio con la variedad de materias tan delicadas y tan 
bien impugnadas como defendidas. Y á decir verdad, 
en este a rgumento tan perfec tamente esplanado y 
apurado por el Sr . Obispo de Salamanca, como a d e -
cuadamente respondido por el modesto egerci tante , 
parecían olvidarse los concurrentes de lo que iba pro-
longándose el egercício. Tan cierto es que lo bueno 
jamás (¿ansa; y en egercícios de esta especie, se vé 
lo que vale el ingenio para hallar modo de ame-
nizarlos. 

Como se echa de ver por este ligero r e sumen , en 

Universidad Pontificia de Salamanca



— 1 5 5 — 
los once argutncnlos que por espacio de cinco horas 
y media se han propuesto todos de improviso al jóveii 
seminarista Castro, se han tratado cuestiones de his 
mas arduas é intr incadas de la Teología: Divinidad 
de la Religión, Iglesia, Romano Pontífice, Tr in idad , 
Atr ibutos divinos. Encarnación, Gracia y Sacramen-
tos. INi una sola vez claudicó en sus respues tas , ni 
cometió la menor inexactitud teológica en sus expl i -
caciones y réplicas: la prueba ha sido difícil en gran 
manera como brillante el resul tado. Rien lo conoció 
y lo dió á entender nuestro digno Prelado por la 
satisfacción que mostraba en su semblante ; como 
que veía por una par te el mérito y modestia del 
a lumno, el estímulo de sus demás compañeros y el 
lus t re que adquiria el Seminario; y por olra el inte-
rés general y la complacencia de un público tan 
respetable . Así es que después de t r ibutar a Castro 
un elogio merecido, el cual sin duda es su mejor 
recompensa, se dignó concederle , libre de todo dere-
cho y de nuevos ejercicios, el grado de Rachiller en 
Sagrada Teología: porque este acto, dijo S . S . que 
era rmiij superior á los que para tal grado se exigen: 
y le. calificó de mas meritorio y dilicil (|uo los del 
grado de licenciado. A decir verdad, no hay ejerci-
cio ninguno , ni en grados ni en oposiciones m a -
yores , donde por espacio de cerca de seis horas 
se propongan de improviso once argumentos sobre 
las cuestiones mas difíciles de la Teología, con obli-
gación de contes tar á todos, y lo que no es menos, 
de defender y probar cualesquiera de las propo-
siciones t)ue en el |aclo se designen. Y todavía don-
de se prueba el verdadero mérito es en la s e g u -
ridad y aplomo con que mostró estar en todas ellas 
pe r fec tamente versado el seminarista interno D, V i -
cente Sánchez Castro. 
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Esl,e primer a l a r d e , laii hrillanle en sí mismo 

como en todas sus circiinslancias, honra sobremanera 
á nuestro Seminario Conciliar. 

Diíicilmenle volverá á ocurrir que se reúnan en 
Salan)anca cuatro dignísimos y sabios Prelados, quie-
nes ademas de honrar el acto con su asistencia, toda-
vía quisieron tomar en él parte activa y argüir hasta 
seis veces á un joven alumno. Poro lo q u e . d e b e m o s 
esperar es que la Universidad y el Seminario , com-
baliendo tan á buena ley en semejantes ce r t ámenes , 
renueven las glorias literarias de Salamanca y hagan 
ver que donde por tantos siglos echó la ciencia raices 
tan hondas, no podrá menos de dar s iempre f rutos 
abundantes que porpetúen su fama, y como hasta 
aquí la lleven á todas pa r l e s . 

A los alumnos del Seminario In prueba del 2 9 do 
Abril los compiomele á no volver a u á s en el camino 
emprendido; á sus dignos maestros mas los empeña 
en promover el amor á la ciencia y en propagarla 
con todas sus fuerzas, y la Iglesia de Salamanca 
podrá darse el parabién, viendo ílorécor cada día mas 
su Seminario. Motivo tiene para esperar que salgan 
de él celosos rainÍ!-tros y sabios maestros de la v e r -
dadero y santa doctr ina, que la difundan y sostengan 
por todas par tes . No se crea que exageramos; porque 
al hablar así tenemos en cuenta la sólida i n s t r u c -
ción que reciben en este recinto no solo los Salman-
tinos, sino otros muchos jóvenes de mas de treinta 
Diócesis, algunos de ellos de América y otros de 
Reinos exlrangeros . Dichoso el digno Pre lado que 
asi ve cumplirse sus deseos y coronado sus esfuerzos 
y su afanosa solicitud. 

Para el dia siguiente, último del mes, tenían p re -
parados los profesores y a lumnos una academia Pirico-
literaria en muestra de veneración y de gratitud al 
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antiguo Magistral do esta sania iglesia y Profesor ríe 
Parenéul ica , con motivo de su consagración como 
Obispo de Ternol . p]n composiciones poéticas origi-
nales escritas ea diez idiomas distintos: en hebreo, 
griego, latin, español, vascuence, catalán, a lemán , 
inglés, fr ancés é italiano, desarrollaron un plan bien 
concluido y ejecutado. Dividiendo la academia en 
dos par tes , en la primera presentaron al l imo. Señor 
J imenez preparando con sus merecimientos su |ele-
vacion al Episcopado: en la segunda pintaron esta 
elevación desde que fué presentado para la silla de 
Teruel , hasta su despedida de Salamanca. 

De ningiin niodu mejor podemos dar cuenta á 
nues t ros lectores do esta variada y escogida acade-
mia, (]ue reproduciendo su programa. 

Jímpezo el acto con un Aria coreada á orques ta , 
cantada por el Sr . Gació, profesor [de Retórica en el 
Seminario, y varios otros profesores y alumnos del 
mismo. 

El Presbí tero D. Gaspar Gimenez Repila, discípulo 
de S . S. I . declamó un discurso latino en que con 
propiedad, elegancia y sent imiento ponderó la dig-
nidad á que habia sido elevado y la justicia de su 
elevación. 

T re s alumnos declamaron en seguida un diálogo 
en lengua castellana, sencillo y muy t ierno, cuyo 
plan lo espresaba s j titulo: el retrato de sus virtudes. 
Part icular izando luego, otro a lumno pronunció un 
epigrama latino vertido al castellano, con el título 
de Nacimiento y vida dichosa. 

En una anacreóntica griega, que recitó también al 
castellano , otro a lumno presentó al S r . J imenez 
desde su infancia dejándose guiar de; su ángel c u s -
todio. 

Otro en una oda sálica latina presentó á María 
p id iendo á su hijo Jesús que lo elija para Pontífice. 
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En una alegoría en verso hebreálico cantó otro 

seminarista su humildad y oracion. 
El Presbí tero D. Diego Hernández Montes, también 

discípulo suyo, encareció en una oda española su 
acendrada caridad, estableciendo y dirigiendo una 
conferencia de Señoras de la sociedad de S . Vicente 
de P a u l . 

Siauió una oda en vascuence á sus méritos litera-D 
TÍOS. 

Los Sres . a lumnos del muy noble Colegio de Irlan-
deses quisieron también pagar un tr ibuto do vene ra -
ción y respeto al nuevo Prelado en una oda inglesa, 
titulada las dos coronas: una de rosas formada por 
la v i r tud , y otra de laurel por la ciencia, adjudicán-
dolas la justicia. 

A esta composicion siguió otra oda castellana con 
el título de sus grados en Zaragoza; y terminó la 
primera parte con un himno italiano cantado á o r -
questa , el ángel presentándose al Señor , y pidiendo 
para el candidato la recompensa . 

Comenzó la segunda par le por una oda española 
en que canta el poeta la presentación por S. M. la 
Reina nuestra Señora y su preconización en el mismo 
consistorio en que se anuncia la canonización pró-
xima de varios Santos españoles. Siguió otra canción 
italiana titulada la elección, por lo cual Pió IX se lo 
asocia como compañero contra el e r ro r . 

En seguida se recitó una canción épica, descri-
biendo en ella el acto de la consagración. Despues 
el anuncio de ella al pueblo de Teruel por el ángel 
de aquella Diócesis, canción f rancesa . La alegría del 
pueblo, oda latina; y concluida esta se recitó otra 
alemana con el título de la perla y la corona, la 
¡dea era muy delicada: una perla engastada en la 
corona de Salamanca, es de tanto brillo, que ella 
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sola basla para formar una corona on Teruel . 

Siguieron oirás Ires composiciones: cargos del 
Pastor, oda lalina. Olra castellana, gozo y senti-
miento de Salamanca; y en fin olra castellana qu« 
con el título de Adiós de sus amados (^cipulos, 
recitó con mucho sent imiento D. José l n * l . uno 
de ellos, 

Escusado es decir que el Sr , Obispo de Terue l se 
sintió conmovido desde el pr incipio , y con él no po-
cos de los c i rcunstantes . No era para menos, oyendo 
tan tiernos acentos ó emitidos por la tierna infancia, 
ó dictados por la veneración ó arrancados al agrade-
cimiento. 

Todavia se recitaron otras t res odas en alabanza de 
los tres l imos. Obispos de Plasencia . Zamora y Sala-
manca, y á sus mejillas se asomaron lágrimas'; dán-
dose fin al acto con el canto á voces é ins t rumentos 
de un himno de triunfo á los S res . Obispos. 

La concurrencia fué muy escogida como en el dia 
anter ior ; ei Salón de actos del Seminario notable por 
su belleza, todavia fué mas decorado con vistosas co l -
gaduras blancas, encarnadas y pajizas, cubriendo los 
respaldos y barandillas y formando pabellones con la 
gracia y gusto que distinguen al P . Romano. 

Ni era menos acertada la distribución de los con-
currentes . En el acto literario los cuatro Sres . Ubis-
pos ocuparon cuatro sitiales debajo del dosél sobre 
el cual se dejaba ver la pintura que representaba una 
sesión del Concilio d e T r e n t o : la consonancia dé l a pin-
tura y de la realidad en cuanto á mater ias y personages 
era sigular. Seguian á los lados'en semicírculo las sillas 
pa ra las autor idades , l imo. Cabildo. Universidad litera-
ria y personas de distinción. El Clero ocupaba el espacio 
corrido y elevado .de la barandilla del salón, y en el 
centro se hablan dispuesto sillas y bancos para los 
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demás concurrenlcs , dejando el banco corrido de la 
b.irandilla para los alumnos internos de las facultades 
de Teología y Filosofía. 

En el (lia de la Academia varió necesar iamente J a 
d i . s t r i h u c ^ . 

En e l ^ b l a d o se colocaron todos los alumnos que 
habian de recitar y can t a r ; á los dos lados de la grada 
la Orques ta ; en el centro del Salón dando f rente a l 
dosel los sitiales de los Sres . Obispos, siguiendo á sus 
lados en circulo los asientos para iiUtoridades y p e r -
sonas de dist inción; el resto de la Sala para los de-
más c o n c u r r e n t e s , y los bancos altos y bajos de la 
barandilla corrida para los Seminaristas in ternos . A 
Ion buena coiocacion se debió que se lograra dar ca-
bida á muchos centenares de personas . 

Por cierto que el Sr . Obispo do Terue l no pedrá 
olvidarse jamas del Seminario de Salamanca que d e 
un modo tan delicado como espontáneo, contando con 
ia venia y aprobación de nuestro dignísimo Pre lado , 
ha sabido celebrar su consagración. Como tampoco 
creemos que dejen de recordar con gusto los dos Se-
ñores Obispos de Zamora y Plasencia su visita al Se-
minario Conciliar, que el primero de ellos gobernó con 
acierto en otro t iempo. El Rector y Profesores lo 
mismo que sus dóciles alumnos merecen un tr ibuto de 
agradecimiento que de todo corazon damos al Ilus-
Irisímo Prelado que tanto bien prepara á su Diócesis 
en los frutos del Seminario. 

AVISO. El dia 19 del corriente falleció el Presbí te-
ro D. Cayetano Elena, Cura Párroco de Tordi l los , en 
esta Diócesis, que sd hallaba inscripto en la Sociedad de 
Sufragios mutuos de la misma con el número 9 4 . L o 
que se anuncia,para conocimiento de los asociados. 

iMl'IiEiNTA 1)E D . TkSLEFOIIO O u V A . 
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